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    Complejidad y diversidad de Hamlet






    William Shakespeare nació en 1564 en Strafford-upon-Avon, un pueblo distante unas cien millas de Londres. Al parecer, a la edad de once años tuvo una experiencia teatral que le marcaría para toda la vida: una compañía londinense actuó en Strafford, con ocasión de la fiesta de la Reina. De allí en adelante, el joven William sería perseguido por la obsesión del teatro durante el resto de su vida.




    Hijo de campesinos acomodados, creció en una confortable vivienda rural, situada entre una herrería y la tienda de un sastre. La prosperidad familiar sufrió reveses durante la adolescencia de William, y por ello debió entrar como aprendiz en una carnicería, una vez terminados sus estudios escolares. En 1582, a los 19 años, se casó con Ana Hathaway, quien tenía 26. De ese matrimonio nacieron Susana y, poco después, los mellizos Hammet y Judith. Abrumado por sus dificultades económicas, Shakespeare dejó su pueblo natal y viajó a Londres a buscar fortuna. Su vida teatral se inició de manera curiosa: cuidando los caballos de los gentilhombres que acudían a los espectáculos.




    En aquella época, finales del siglo XVI, el teatro tenía una gran importancia en el desarrollo de la vida inglesa. Se vivía la etapa Isabelina (derivada del nombre de la Reina Isabel, hija de Enrique VIII), caracterizada por una formidable multitud de obras y de hombres dedicados a la escena, sumada a una abundante poesía y creación literaria.




    El drama isabelino tenía una tremenda receptividad en el pueblo. Ello se debía a que sus temas y sus formas atraían simultáneamente a la masa plebeya y a la aristocracia. Cuando un dramaturgo emprendía la composición de un texto, estaba atento a equilibrar la peripecia argumental –donde abundaban la profusión de muertes, traiciones, equívocos y amoríos– con la caudalosa fuerza poética, la riqueza verbal y la audacia expresiva, que satisfacían a aquellos de mayor cultura. En general, estos dramas incluían elementos que hoy día llamaríamos “melodramáticos”, con otros, referidos a la compleja sicología de los personajes, a dilucidar el sentido del ser humano en la historia, los negocios de Estado y problemas de la época. De esta multiplicidad temática surgió la universalidad del drama isabelino, que repletaba las graderías de pueblo rústico y de finos cortesanos.




    William Shakespeare se inició en Londres como actor, donde realizó trabajos mediocres. Poco después recibió el encargo de corregir viejas obras del repertorio y adecuarlas al gusto de los lectores y del público. Adaptó obras conocidas y dramatizó anécdotas orales. De allí, quizás, provenga aquel mito que dice que Shakespeare era, en realidad, muchos autores concentrados en un solo nombre, creencia hoy día desterrada.




    Su primer gran éxito fue Romeo y Julieta, cuando Shakespeare tenía aún 30 años. A partir de entonces, no pasó un año sin que hiciera representar una o dos creaciones suyas, abarcando todos los géneros posibles: comedias, dramas, tragedias y piezas históricas. Hacia finales de siglo, Shakespeare ya había adquirido fama y fortuna. Escribía y dirigía sus obras para la Compañía de los Comediantes del Rey. Sus obras mayores fueron escritas y estrenadas cuando todavía era un hombre joven: Hamlet a los 36 años, Otelo a los 40, El rey Lear a los 41, Macbeth a los 42, etc. A los 47 años, Shakespeare retornó a Strafford, dejando a su compañía teatral. En el hermoso solar que ocupaba su hija Susana, continuó escribiendo hasta 1612. Se retiró definitivamente ese año, cuando hubo concluido La tempestad. Después, antes de cumplir los 50 años, se retira de toda actividad literaria y teatral.




    En 1616, a los 52 años, recibió la visita de dos viejos camaradas de teatro: Ben Jonson y Michael Drayton. Cenó con ellos y después, atacado supuestamente por una fiebre, muere. Diez días antes lo había hecho otro genio de la época: Miguel de Cervantes, en España.




    La creación de William Shakespeare parece ser una cantera inextinguible para los siglos posteriores: de sus obras se han realizado hasta hoy 314 versiones cinematográficas y 47 interpretaciones “libres”. Sólo Hamlet ha sido filmado en 74 oportunidades, Romeo y Julieta en 52 y Macbeth, en 33. En este caudal de interpretaciones ha habido de todo, incluso una donde el príncipe de Dinamarca vaga por el lejano oeste norteamericano: el espagueti western titulado Quella porca storia del West, del director Enzo Castellari, en 1968. Todo ello sin nombrar a los innumerables montajes teatrales en el mundo, que siguen enfrentando, año a año y de las más diversas maneras, la obra shakesperiana.




    Shakespeare nos sigue fascinando, porque en la mayoría de sus creaciones dramáticas se produce ese notable movimiento entre las vidas individuales y las colectivas, entre el punto de vista personal y el social, entre lo íntimo y lo público. En eso radica su grandeza y su complejidad. Ello no se funda sólo en las historias y los argumentos, sino también en ese entrecruzamiento entre el lenguaje cotidiano y el lenguaje culto, de la poesía con la prosa.
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    Lawrence Oliver y Jean Simmons en una escena de la película Hamlet (1948).






    El director inglés Peter Brook escribió en su libro Más allá del espacio vacío, que “El teatro isabelino genera un espacio dramático mediante el cual es posible moverse libremente entre el mundo interior y el mundo exterior. La fuerza, el milagro de Shakespeare y de sus textos residen en el hecho de que muestran al ser humano en todos sus aspectos simultáneamente. En determinado momento nos identificaremos, en otros tomaremos distancia, podremos abandonarnos a la ilusión o rechazarla; una situación inicial puede perturbar nuestro subconsciente, mientras nuestra inteligencia contempla, comenta, medita. Nos identificamos emocional y subjetivamente, y al mismo tiempo efectuamos una evaluación política, objetiva, en relación con la sociedad”.




    Hamlet es considerada por muchos como lo mejor de la producción de Shakespeare, distinción que quizá sólo podría competir con El rey Lear o con Macbeth. Se calcula que fue escrita entre 1598 y 1602 y publicada en 1603. Su historia comienza cuando Hamlet, príncipe de Dinamarca, es visitado por el espectro de su padre, muerto hace poco. En la aparición nocturna, el antiguo rey le revela que su muerte se debió a una confabulación de su hermano Claudio y su esposa Gertrudis: entre ambos lo envenenaron, logrando así que el primero asumiera como rey –usurpando el trono– y que posteriormente se casaran. Debido a este crimen repudiable, el padre le pide a Hamlet que lleve a cabo la venganza.




    Dolido y sorprendido, el joven no encuentra una vía clara para consumar su desquite. Primero se finge loco y, gracias a una serie de acciones extravagantes, logra confirmar lo que el espectro le ha narrado. Sospechoso el nuevo rey de las intenciones de Hamlet, lo envía al exilio y después a la muerte, aun cuando el plan fracasa. A su vuelta, el príncipe se entera de que su amada Ofelia ha muerto ahogada, después de haber perdido la razón. Finalmente, el rey Claudio inventa un torneo de espadas, aparentemente amistoso, entre Hamlet y Laertes, el hermano de Ofelia. Su objetivo es matar allí definitivamente a Hamlet, pero por una serie de errores en la administración de los venenos, mueren prácticamente todos los protagonistas de la tragedia.
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    Lawrence Oliver y Eileen Herlie, en una escena de la película Hamlet (1948).




    




    Es difícil encontrar en la literatura dramática un personaje tan complejo y lleno de matices como Hamlet. Es príncipe y demagogo, sagaz y estrafalario, profundo y frívolo. Se burla del trono, dialoga con los transeúntes, despliega sin cesar sus argumentos, odia la fuerza, duda del éxito, interroga a las tinieblas, es un consumado espadachín. Diserta sobre literatura, recita versos, hace crítica de teatro, filosofa. Logra vengar a su padre, aunque él muere en ese acto y sobre él y sus acciones se abre un gran signo de interrogación.




    El mismo Hamlet, en plena vida, duda incluso de existir, como lo expresa en su famoso monólogo: “Ser o no ser, ese es el dilema. ¿Qué es mejor para el alma, los golpes y castigos de la fortuna, o enfrentarse contra un mar de dificultades y así darles fin? Morir, dormir... nada más; ¿y decir que con un sueño dimos fin a las aflicciones del corazón, a los miles de males naturales que nuestra condición nos ha dado por herencia? Esta es una consumación que deseamos devotamente. Morir, dormir... Dormir, tal vez soñar”. Así, en esta tragedia todo es dudoso, oscila, se descompone y se dispersa. En el interior del protagonista se mezclan la conjetura, los recuerdos sangrientos, la rabia, el dolor, la ternura, las ansias de acción y simultáneamente de reposo, el odio y la compasión por su madre, las dudas y certezas alternadas.




    Pero además de la complejidad y diversidad de este personaje, la obra misma abarca un sinnúmero de temas de vigencia contemporánea: política y moralidad, desenfrenadas luchas por el poder, debate sobre el sentido final de la vida, honda reflexión respecto de la muerte. Además, Hamlet contiene una tragedia amorosa, familiar, filosófica y metafísica. Es simultáneamente un sobrecogedor estudio sicológico y una historia sangrienta. De allí que a través de las décadas haya habido tantas interpretaciones y miradas escénicas sobre esta obra, que ha tenido montajes de frac, en mallas de circo, en coraza medieval y en trajes renacentistas.






    Juan Andrés Piña
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    PERSONAJES






    La trágica historia de Hamlet




    Príncipe de Dinamarca






    Claudio, Rey de Dinamarca




    Gertrudis, Reina de Dinamarca, viuda del difunto Rey




    Hamlet, Príncipe de Dinamarca, hijo del difunto Rey, sobrino del actual




    Fortinbrás, Príncipe de Noruega




    El fantasma del padre de Hamlet




    Polonio, Lord Chambelán




    Ofelia, hija de Polonio




    Laertes, hijo de Polonio




    Horacio, amigo de Hamlet




    Voltemand, cortesano y embajador en Noruega




    Cornelio, cortesano y embajador en Noruega




    Rosencrantz, antiguo compañero de estudios de Hamlet




    Guildenstern, antiguo compañero de estudios de Hamlet




    Marcelo, oficial




    Bernardo, oficial




    Francisco, soldado




    Reinaldo, sirviente de Polonio




    Osric




    Dos embajadores de Inglaterra




    Un caballero




    Un sacerdote




    Un capitán




    Un guardia




    Un criado




    Dos marineros




    Dos sepultureros




    Cuatro actores




    Caballeros, damas, oficiales, mensajeros, soldados,




    marineros, sirvientes, actores


  




  

    ACTO PRIMERO


  




  

    Escena I




    La escena transcurre una noche oscura en una explanada ante el Palacio de la ciudad de Elsinore. Francisco está de guardia y se le acerca Bernardo.






    Bernardo: ¿Quién anda ahí?




    Francisco: No, respóndeme tú a mí. Detente y dime quién eres.




    Bernardo: ¡Viva el Rey!




    Francisco: ¿Eres tú, Bernardo?




    Bernardo: El mismo.




    Francisco: Tú siempre eres el que llega más puntual.




    Bernardo: Ya han dado las doce, puedes ir a acostarte, Francisco.




    Francisco: Te agradezco mucho el relevo; hace un frío que penetra en los huesos y me oprime el corazón.




    Bernardo: ¿Has tenido una guardia tranquila?




    Francisco: No ha pasado ni un ratón.




    Bernardo: Muy bien y que tengas buenas noches. Si te encuentras con Horacio y Marcelo, mis compañeros de guardia, diles que vengan rápido.




    Francisco: Me parece que los oigo venir. ¡Alto! ¿Quién se acerca?




    Entran Horacio y Marcelo.




    Horacio: Gente amiga.




    Marcelo: Y súbditos del Rey de Dinamarca.




    Francisco: Muy buenas noches.




    Marcelo: Que te vaya bien, buen soldado. ¿Quién te relevó en la guardia?




    Francisco: Bernardo ha quedado en mi lugar. Buenas noches. (Sale).




    Marcelo: ¡Hola, Bernardo!




    Bernardo: ¡Hola! Dime, ¿es Horacio el que viene contigo?




    Horacio: Sólo una parte de él.




    Bernardo: Bienvenido, Horacio, y tú también, Marcelo.




    Marcelo: Y entonces, ¿ha vuelto a aparecer aquella cosa esta noche?




    Bernardo: Yo no he visto nada.




    Marcelo: Horacio cree que sólo es producto de nuestra fantasía, y dice que no se dejará engañar por el horrible fantasma que nosotros ya hemos visto en dos ocasiones. Por eso le he pedido que nos acompañe en la guardia de esta noche, de manera que si el espectro vuelve a aparecer, él pueda verlo con sus propios ojos y le hable si quiere.




    Horacio: ¡¿Qué dices?! ¿Aparecer? No, no aparecerá.




    Bernardo: Sentémonos un rato y deja que te contemos nuevamente aquella historia que te niegas a creer y que nosotros ya hemos presenciado dos noches seguidas.




    Horacio: Esta bien, sentémonos y oigamos el relato de Bernardo.




    Bernardo: Anoche, una vez que esa misma estrella que está al occidente del polo había recorrido su camino para llegar a iluminar la parte del cielo donde ahora resplandece, Marcelo y yo, en el mismo momento en que la campana daba la una...




    Marcelo: ¡Shhh! ¡Silencio! ¡Mira, ahí viene otra vez!




    Entra el fantasma.




    Bernardo: Tiene la misma figura del difunto Rey.




    Marcelo: Horacio, tú que eres un hombre de estudios, háblale.




    Bernardo: Míralo, Horacio, ¿verdad que se parece mucho al Rey?




    Horacio: Sí, es muy parecido. Me estremezco de miedo y asombro al verle.




    Bernardo: Parece que quiere que le hablen.




    Marcelo: Vamos, Horacio, háblale.




    Horacio: ¿Quién eres, que a estas horas de la noche haces uso de la noble y guerrera presencia que algún día perteneció a la majestad del Rey que hace muy poco hemos sepultado? Habla, por el Dios del cielo.




    Marcelo: Parece que se ha enojado.




    Bernardo: Miren, se va sin contestarnos.




    Horacio: ¡Eh! ¡Un momento! ¡Háblanos por favor! ¡Habla!




    Marcelo: Ya se fue. No quiso respondernos.




    Bernardo: Pues bien, Horacio, ¿qué piensas ahora? Tiemblas y estás pálido. Acaso todavía crees que esto no es más que una fantasía.




    Horacio: Les juro por Dios que jamás lo habría creído si no lo hubiera comprobado con mis propios ojos de una manera cierta y sensible.




    Marcelo: ¿No es totalmente parecido al Rey?




    Horacio: Tal como tú te pareces a ti mismo. Y llevaba puesta la misma armadura con la que combatió contra el ambicioso Rey de Noruega, y de la misma manera frunció el ceño, cuando de un solo golpe hizo caer al hielo a los polacos, en aquella batalla tan violenta. Es muy extraña esta aparición.




    Marcelo: Ya hace dos noches que se aparece ante nuestra guardia, de la misma forma y con la misma postura guerrera.




    Horacio: Yo no sé muy bien lo que esto puede significar, pero presiento que pronostica algún extraño cambio en nuestra nación.




    Marcelo: Bueno, sentémonos y explíquenme, cualquiera de ustedes que sepa la respuesta, ¿por qué los daneses mantienen todas las noches esta estricta y vigilante guardia? ¿Qué fin tienen esos cañones de bronce y esa provisión constante de armamentos de guerra extranjeros? ¿Por qué esta multitud de carpinteros navales, cuyo pesado trabajo no cesa ni los domingos? ¿Cuál es la razón para que la intensa labor junte el día del trabajador con la noche? ¿Quién de ustedes podrá informarme?




    Horacio: Yo puedo contarte, al menos, los rumores que circulan. Nuestro último Rey –cuya imagen acaba de aparecérsenos– fue provocado a un combate por Fortinbrás de Noruega, quien actuaba motivado por el orgullo y la envidia.




    En aquella batalla, nuestro valiente Rey Hamlet –conocido por su valor en gran parte del mundo– dio muerte a Fortinbrás, el cual a través de un contrato sellado y aprobado por la ley del fuero de armas, cedía al vencedor, en el caso de que él fuera derrotado, todos los países que se encontraban bajo su dominio.




    Nuestro Rey se comprometió a un pacto equivalente, lo que habría aumentado la herencia de Fortinbrás, si hubiese vencido. A raíz de este contrato y en el cumplimiento del mismo, la herencia recayó en manos de Hamlet.




    Ahora, el joven Fortinbrás, de carácter resuelto y falto de experiencia, ha reunido en las fronteras de Noruega un ejército de soldados violentos y salvajes, quienes sólo a cambio de comida buscan llevar a cabo una valerosa empresa y recuperar por la fuerza de las armas las tierras perdidas por su padre. Esto es, según comprendo, el principal motivo de las prevenciones, la causa de nuestra vigilancia y la verdadera razón de la agitación y urgencia en toda nuestra nación.




    Bernardo: No creo que pueda haber otra razón más que esa. Tal vez por lo mismo se ha aparecido en nuestra guardia la asombrosa visión de nuestro Rey armado, pues él es el principal motivo de estas guerras.




    Horacio: Esto es algo que perturba el entendimiento. En la época más gloriosa de Roma, poco antes de que cayera el poderoso Julio César, los sepulcros se vaciaron y los cadáveres amortajados vagaban gimiendo por las calles de la ciudad. Pasaron estrellas con colas de fuego, hubo lluvias de sangre y el sol se escondió, y el húmedo planeta, cuya influencia se encuentra bajo el mando de Neptuno, se eclipsó como si el fin del mundo hubiese llegado.




    Ya hemos visto cómo funestos avisos anticipan acontecimientos terribles y calamidades en el futuro destino. Son los que el cielo y la tierra le han revelado a la gente de nuestro país. Pero, ¡silencio! ¡Miren! Ahí se aparece otra vez...




    Aunque me muera de terror, lo enfrentaré. Fantasma, ¡detente! Si puedes hacer algún sonido u ocupar la voz, ¡háblame! Si existe algo que a ti pueda darte alivio, y a mí me honre, háblame. Si conoces de antemano algún destino que pudiera sufrir tu patria y que se pueda evitar, ¡vamos, habla! O si durante tu vida escondiste bajo tierra algunos tesoros mal ganados, por los cuales, según dicen, los espíritus vagan inquietos después de la muerte, ¡habla! (Canta el gallo) ¡Detente! ¡Habla! ¡Marcelo, no dejes que se vaya!




    Marcelo: ¿Lo golpeo con mi lanza?




    Horacio: Sí, hazlo si no se detiene.




    Bernardo: ¡Aquí está!




    Horacio: ¡Aquí!




    Marcelo: Se fue. Lo hemos ofendido, pues él es un rey y nosotros hemos pretendido usar la violencia. Ahora es invulnerable como el aire y nuestros vanos golpes no le producen más que risa.




    Bernardo: Estaba a punto de hablar cuando cantó el gallo.




    Horacio: Y en ese momento se sobresaltó como alguien que ha cometido un horrible crimen. He oído que el gallo, que es el mensajero de la mañana, despierta con su agudo y sonoro canto al dios del día, y que ante este anuncio huyen a su morada todos los espíritus errantes, ya sean de la tierra, el mar, el aire o el fuego. Lo que acabamos de ver prueba la verdad de esta creencia.




    Marcelo: Así es, se fue justo cuando cantó el gallo. Algunos dicen que cuando se celebra el nacimiento de nuestro Salvador, el pájaro de la mañana canta toda la noche, y que entonces ningún espíritu se atreve a vagar libremente; las noches son más saludables, ningún planeta sufre siniestras influencias, los maleficios no producen efecto y las brujas no tienen poder para encantar. ¡Así de sagrado es aquel tiempo!




    Horacio: Yo también lo he oído y en parte lo creo. Pero miren cómo la mañana cubre el rocío de aquel monte en el oriente con su rosada túnica. Concluyamos con nuestra guardia y opino que le comuniquemos al joven Hamlet lo que hemos visto esta noche. Pues estoy seguro de que el espíritu que se ha mantenido mudo ante nosotros, hablará ante él. ¿Están de acuerdo en que le demos esta noticia y actuemos guiados no sólo por nuestra amistad, sino porque nos lo exige el deber?




    Marcelo: Sí, estoy de acuerdo. Yo sé donde con seguridad lo podemos encontrar esta mañana.


  




  

    Escena II




    Salón del palacio. Entran el Rey Claudio, la Reina Gertrudis, Hamlet, Polonio, Laertes, Cornelio, caballeros, damas y servidores.
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